FLORES DE UN DÍA NO SON

Si los magníficos dibujos de flores de Marta Chirino fueran sólo precisos, 

exactos, puntuales, fieles a sus modelos quizá tendrían la admiración 

exclusiva de la comunidad científica que verían en ellos la excelencia de lo 

riguroso, de la verdad cabal. Un mérito indiscutible que , no dudo,  puede 

colmar tanto las estrictas exigencias del erudito como la abierta curiosidad 

del neófito.

Sus flores tienen esa fidelidad minuciosa, reconocida por los expertos, pero 

además de esa voluntad de ser reales , que nos sorprende a la primera 

mirada, poseen un poder de fascinación que excede la mera representación.

Y es esa mágia inquietante, que percibimos como una palpitación, la que 

las transforma y las transmuta en auténticas obras de arte contemporáneas.  

Más allá de copiar lo real o de entregarse a su contemplación ideal, 

haciendo de espejo repetidor, la artista interviene sobre la realidad como lo 

haría un emocionante espejo mágico. 

Hay una doble fragilidad que Marta Chirino debe vencer y vence en cada 

una de la piezas que aquí muestra, la fragilidad de la flor y la fragilidad del 

dibujo. Retener la fragilidad de la flor en la fragilidad del dibujo y además 

hacer de esa aparente debilidad virtud. Que todo lo quebradizo que hay en 

la flor y el papel se alíen para transformar lo caduco en imperecedero. 

Las flores cambiaron de signo con la irrupción de la modernidad. Casi 

desde que Baudelaire desplegó sus negras flores del mal y Mallarmé cayó 

en éxtasis con sus perfumes. ¿ Era una gardenia la que florecía en la 

literaria solapa de Oscar Wilde ? . Azucenas, calas, rosas, lirios crecidos en 

los jardines de Valyunque, las inquietantes orquideas, y por supuesto la 

blanca gardenia son celebradas aquí por el lápiz superior de Marta Chirino. 

Y el perfume intenso de esas flores, que quebrantando una ley implacable 

de la naturaleza, flores de un día no son. 
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